La concepción que los románticos tenían de la música afectaba no sólo a su propia época sino también a la interpretación artística de períodos anteriores. Los compositores románticos, que contemplaban la música del pasado desde su propio prisma romántico, aclamaban a Beethoven como uno de los suyos. E.T.A. Hoffmann, en su análisis de la Quinta, nos dice que ‘’... toca los resortes del horror, del miedo, del terror, y despierta la añoranza infinita que forma parte de la naturaleza del romanticismo. Beethoven es un compositor romántico puro.’’

Robert Schumann veía a Beethoven como el maestro de la música absoluta pero en 1835 se tomó la libertar de mostrar un programa oculto en sus obras. En realidad, Beethoven, el último de la tríada de clásicos vieneses, no volvió a ser ‘’clásico’’ hasta bien entrado el siglo XIX.

Hector Berlioz definía la Heroica como una ‘’Sinfonía Homérica’’. En la Novena, el mayor afán de Berlioz era descubrir ‘’las ideas personales que Beethoven pueda haber querido expresar en este extenso poema musical.’’. En definitiva, Beethoven era una figura omnipresente de la que ningún músico romántico podía zafarse, aunque su imagen se apareció a cada uno de ellos bajo una luz diferente.

Los románticos aplicaron su nueva visión no sólo a Beethoven sino a casi toda la música anterior. Como en cualquier movimiento intelectual, el romanticismo musical tuvo sus figuras preferentes, ya sea por antipatía o por indiferencia. Nos referiremos nuevamente a Hoffmann, nacido él mismo en el siglo XVIII, quien pensaba aún en Beethoven conectándolo con Mozart y Haydn, a quienes consideraba maestros del romanticismo. Imaginemos los apuros que pasaría para incluir a Haydn dentro de esta categoría.

Algunos compositores como Schumann, Berlioz, Liszt  y Wagner consumaron plenamente su apartamiento de la música anterior a Beethoven, a pesar de la admiración que todos ellos sentían por Mozart, exceptuando a Berlioz.

En general, la música del clasicismo fue mal entendida por los románticos. Nadie interpretó de forma más equivocada la mejor de las sinfonías de Mozart, la número 40, si exceptuamos a Wagner. Haydn, ‘’Papá Haydn’’ como se le llamaba, era demasiado nítido y lleno de vida e ingenuidad para las nuevas ideas románticas. Demasiado transparente para saber lo que hacer con él.

Un aspecto destacado de la relación del Romanticismo con la música del pasado podemos verla en el interés que despertaba la música de Palestrina, Thomas Tallis y William Byrd, por poner sólo unos ejemplos. Había una preferencia por todo lo medieval y remoto. En las misas y motetes del siglo XVI los románticos veían reflejada la más pura música sacra. Elaboraron un ideal de canción a capella que nunca llegó a existir, pasando por alto muchos rasgos ingenuos presente en la música religiosa de ese período.

